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Los delegados analizan temas medulares del funcionamiento de la organización. 
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Como cubana el congreso me depara expectativas porque 
los objetivos esenciales están dirigidos a la proyección 
económica y social

El Partido es a Cuba como aque-
lla rueda dentada asida al tronco 
del jagüey en la finca del ingenio La 
Demajagua; es a la Patria como la 
Sierra Maestra encajada sobre el 
lomo del oriente rebelde; es al pueblo 
como las palmas reales que siguen 
naciendo en cualquier pedazo tibio 
de la isla.

Centellea la historia del Partido, 
que desde este 16 de abril y hasta 
el día 19 celebra su VIII Congreso 
en La Habana, donde los guerrilleros 
ven erguirse a los continuadores. De 
un lado, Raúl; del otro, Díaz-Canel, o 
lo mismo, machete y vaina, fusil y 
pólvora, idea y acción.

También, resistencia y desarrollo. 
Por ese rumbo andan los análisis del 
encuentro partidista, que se detiene 
en actualizar la Conceptualización del 
Modelo Económico y Social Cubano 
de Desarrollo Socialista, y los Linea-
mientos de la Política Económica y 
Social del Partido y la Revolución, 
así como en evaluar los resultados 
económico-sociales del VII Congreso 
a la fecha, refiere la convocatoria de 
la cita.

Los delegados valoran, además, 
el funcionamiento del Partido, su 
vinculación con las masas, la acti-
vidad ideológica y la situación de la 
política de cuadros en las diferentes 
organizaciones y el Gobierno.

Estos y otros asuntos medulares 

acaparan la atención de los asis-
tentes al congreso, que se realiza 
en un contexto en extremo difícil, 
donde convergen la crisis sanita-
ria generada por la COVID-19 y la 
desbocada hostilidad del Gobierno 
de Estados Unidos, que, en lugar 
de las armas, apela a una guerra 
cultural y de símbolos para cercenar 
nuestra unidad.

Hace 60 años, Cuba les res-
pondió con pólvora; habían enviado 
la Brigada mercenaria 2506 para 
desembarcar por Playa Girón. Ante la 
respuesta del pueblo, unos invasores 
retrocedieron, presos del pánico, a 
los buques de guerra, atracados en 
el sur de Matanzas; otros, que serían 
mayoría, fueron hechos prisioneros 
y juzgados por el tribunal revolucio-
nario.

Luego, la Administración de John 
F. Kennedy accedió a negociar, a 
cambio de la libertad de los impli-
cados en la Causa 111 de 1961, “y 
por primera vez (…) en su historia, el 
imperialismo pagó una indemnización 
de guerra”, comentaría Fidel.

Por primera vez, igualmente, no 
se cuenta con la presencia física 
del líder histórico en una cita de 
este carácter; pese a ello, aún nos 
siguen espoleando sus palabras en la 
clausura del VII Congreso: “¿Por qué 
me hice socialista?, más claramente, 
¿por qué me convertí en comunista? 
(…). Emprenderemos la marcha y 
perfeccionaremos lo que debamos 
perfeccionar”.

Sesiona el Congreso 
de la continuidad histórica

Desde este viernes y hasta el lunes próximo se desa-
rrolla en La Habana el VIII Congreso de la organización 
política, el primero que se celebra sin la presencia 
física del líder histórico de la Revolución, Fidel Castro

Si se hubiese dejado llevar por 
los aromas del café que perfuman 
a Jíquima de Alfonso, un caserío 
trepado en la falda del lomerío 
de Fomento, tal vez Regla Lina 
Guevara Bonilla no hubiese ma-
triculado su vida en el pupitre del 
magisterio. Tampoco hubo rezago 
de machismo que la atara a la 
casa, para bien tuvo a mano un 
sabio consejo: “Mi mamá me im-
pulsó mucho a que me superara, 
y le hice caso”.

Un sueño que en otros tiem-
pos pocos podían imaginar vivien-
do en un paraje medio perdido en 
el mapa, pero que la Revolución 
multiplicó en un mar de oportuni-
dades y Regla Lina no perdió tiem-
po para estudiar y graduarse como 
licenciada en Español y Literatura. 
“Con empeño todo se logra”, dice 
como si quisiera revelar la contra-
seña que ha abierto cada paso de 
su obra laboral.

Desde joven la enseñanza 
y diversas responsabilidades 
en el sector llenaron la vida de 
una mujer que puede recetar 
clases de humildad, modestia 
y ejemplo; esposa y madre de 
tres hijos también profesiona-
les; por si fuera poco dirigente 
de base desde los 14 años en 
su Bloque de la Federación de 
Mujeres Cubanas y secretaria 
del Comité del Partido en la Di-
rección Municipal de Educación, 
en Fomento.

Asistir como delegada al VIII 
Congreso del Partido —también 
participó en el anterior— es un 
mérito que ella lo traduce en com-
promiso a la hora de representar 
a sus compañeros de trabajo; 
pero dialogar con Escambray fue 
como caer en la emboscada que 
siempre esquivó, “porque solo 
me he dedicado a trabajar, a pre-
parar a las nuevas generaciones, 
a servir a mi país y crear la hermo-
sa familia que tengo; te aseguro 
que Regla es una fomentense 
más en este municipio.” Tanta 
modestia no hizo más que avivar 
el diálogo.

¿Llegaste al magisterio como 
una tabla de salvación?

Me incorporé por vocación, 
siempre me gustó ser maestra, 
tuve muy buenos profesores y me 
incliné por las letras porque me 
gustó escribir.

Una vez que me gradúo en 
1988 empiezo a impartir clases 
en Fomento en una Secundaria, 
luego trabajé en igual nivel en 
Agabama, después pasé a la 
escuela integrada que se abrió 
en el período especial en Jíquima 
de Alfonso como jefa de Depar-
tamento de Secundaria Básica; 

más adelante me desempeñé 
como directora de la Facultad 
Obrera y Campesina para atender 
todas las comunidades del Plan 
Turquino de Fomento. Cursé la 
maestría y desde hace nueve 
años soy metodóloga de Organi-
zación Escolar en la Enseñanza 
Técnica y Profesional en el mu-
nicipio.

De esa faceta, mitad profe-
sora, mitad funcionaria, ¿cuál 
prefieres?

Prefiero el aula, la tiza, el piza-
rrón; esa práctica de la profesión, 
estar delante del estudiante es lo 
que enseña; claro, lleva autopre-
paración y una superación cons-
tante, pero la esencia es sentir 
amor por la profesión, por lo que 
uno realiza; cuando al profesor lo 
envuelve la motivación no nece-
sita ni coger la tiza en la mano, 
el aprendizaje fluye, los alumnos 
aprenden.

Si en los tiempos difíciles me 
mantuve en el sector, aquí me 
jubilaré, porque el magisterio ha 
llenado mi vida, Educación es mi 
mundo.

¿Cómo has podido articular 
un recorrido laboral tan diverso 
y responsable, con la vida de 
mujer, madre y militante del 
Partido, sin separarte de Jíquima 
de Alfonso?

Con mucho sacrificio, dedica-
ción y sentido de la responsabili-
dad; pero el sostén de mi trabajo 
ha sido mi familia: mi mamá, mi 
papá y mi esposo, que lo mismo 
cocina, limpia, que lava; sin esa 
retaguardia Regla Lina tal vez 
no se hubiese desarrollado en 
la vida.

Tengo mucho que agradecer 
porque siendo una campesina, 
viviendo en la montaña, negra de 
por sí, no hubiera podido avanzar 
en la sociedad, ni ser la profesio-
nal que soy si no fuera por esta 
Revolución.

¿Caminan separadas 
la metodóloga y la se-
cretaria del Comité del 
Partido?

Son dos funciones 

que no se pueden separar, mar-
chan unidas porque el Partido 
dirige, marca el camino y como 
profesionales de Educación te-
nemos que seguir esa política; 
la responsabilidad del Partido 
es otra herramienta, me nutre 
de mayor preparación para mi 
trabajo, me lleva a tener una 
participación integral en todos 
los procesos que ocurren en el 
centro; lo otro es ser ejemplo, 
tener disciplina y organizarse 
bien.

¿Qué expectativas te depara 
el Congreso?

Es un privilegio y también una 
responsabilidad participar en el 
congreso porque mis compañe-
ros se sienten representados a 
través de mí; se trata de asistir 
al congreso de la continuidad y 
nosotros como educadores for-
mamos esas generaciones que 
son y serán la continuidad de 
esta Revolución, confío en ese 
proceso.

Como cubana el congreso me 
depara expectativas porque los 
objetivos esenciales están diri-
gidos a la proyección económica 
y social; desde el estudio que 
hicimos de los documentos hay 
un enfoque hacia la recuperación 
y avance del país, de manera 
que el congreso estará enfocado 
en los asuntos medulares del 
momento.

la delegada de 
Jíquima de alfonso

Para Regla Guevara Bonilla asistir al VIII Congreso del Partido será como ir a 
una clase de intercambio, aprendizaje y continuidad

“Soy una pobladora más de este municipio, una gente común, y basta que 
me vean como Regla, la profesora”, declara.


